Declaraciones del Consejo y de la Comisión sobre los bombardeos en Iraq.
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Intervención Emilio Menéndez del Valle


Las sanciones –aparte de un mal contra la población civil– pueden convertirse, cuando se sostienen largo tiempo, en un instrumento político nocivo y volverse contra quien las impuso. 


Ahora, el nuevo Secretario de Estado, Colin Powell, dice que la administración norteamericana está considerando un sistema de sanciones que no vaya contra el pueblo, sino contra el régimen. Sin embargo, se ha recordado estos días que eso mismo dijo hace diez años el presidente Bush padre, cuando se lanzó la teoría de que el tirano de Bagdad, gracias a las sanciones, sería derrocado por su propio pueblo. 


Hoy en día, salvo contadas excepciones, los Estados árabes se clasifican entre quienes están más preocupados por el riesgo de extensión del conflicto israelo-palestino que por esforzarse en aplicar sanciones a Iraq y aquellos otros que desean reanudar relaciones con Bagdad. 


Y todo esto coincide con el nuevo bombardeo anglo-norteamericano de la periferia de Bagdad del 16 de febrero. 


Francamente, creo que cuanto más se bombardea Iraq, más se radicaliza la opinión pública árabe –que existe– y específicamente la palestina –que también existe. Y, simultáneamente, se hace un favor a Sadam, que resulta moral y políticamente reforzado en el interior de su país y ante la mayoría de la opinión pública árabe. 


Ello puede llevar –como ya se ha sostenido en algunos medios de comunicación de la región– a una creciente sensación en esas opiniones públicas de que los árabes padecen una guerra en dos frentes: una norteamericana contra Iraq (no sé si anglo-norteamericana) y otra israelí contra Palestina. 


Además, debemos recordar que durante años esas mismas opiniones han denunciado la doble moral norteamericana, que, por un lado, lideraba las sanciones contra Iraq mientras que por otro se abstenía de condenar actitudes reprobables de Israel. 


Finalmente, quisiera decir que no sólo en los países árabes se piensa que Occidente es responsable del sufrimiento prolongado de los niños iraquíes. Muchos en Occidente piensan lo mismo. Yo soy uno de ellos. 
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